
Compostar
en casa



Fomenta
Como mejora la calidad del suelo, apoya el desarrollo de microorganismos y otros 
seres vivos esenciales para un ecosistema saludable.

¿Qué es el compostaje?
Se trata de un proceso en el que los residuos orgánicos como restos de comida, 
hojas, ramas y otros materiales biodegradables se descomponen y transforman en 
un abono rico en nutrientes.

Este abono, conocido como compost, es ideal para enriquecer el suelo, mejorar la 
calidad de las plantas y reducir la cantidad de residuos que terminan en los 
basurales. Una forma fácil y sostenible de cuidar el medio ambiente y tu jardín.

Reduce
Disminuye la cantidad de basura que se envía a los basurales, ayudando a gestionar 
los desechos de manera sostenible.

Mejora
El compost enriquece la tierra, aumenta su fertilidad y promueve un crecimiento 
saludable de las plantas.

Previene
Al evitar que los residuos orgánicos se descompongan a cielo abierto, reduce la 
liberación de metano, un gas de efecto invernadero.



Hacé del compostaje una práctica diaria y contribuí a un futuro más verde y 
sostenible.

Restos de frutas Restos de verduras

Restos de café o té

Cáscaras de huevo

Restos de cartón Ramas secas Deshechos plásticos

Restos de papel

Plantas secas Restos de carnes
Deshechos de 

mascotas

Las que sí Las que no

Productos lácteos

Medicamentos

Grasas o aceites

Deshechos metálicos

Baterías, pilas



• Elegí un lugar adecuado: encontrá un espacio aireado y bien drenado en tu jardín o 
patio, donde el compost pueda descomponerse fácilmente.

• Prepará tu contenedor: podés usar un compostador, una caja de madera o incluso 

Paso a paso

• Añadí materiales: primero colocá una mezcla de materiales “marrones” (ricos en 
carbono, como ramas, hojas secas, tierra o cartón). Luego, agregá una capa de 
materiales “verdes” (ricos en nitrógeno, como residuos de verduras y frutas) y volvé 
a tapar con secos.

Es importante colocar siempre los residuos en capas y repetir dicho orden.



Recordá que la última capa (la superior) debe ser una mezcla de materiales 
“marrones” para evitar que el compostaje genere olores y las moscas, o diferentes 
animales, se acerquen a la compostera.

Mantené la humedad: el compost debe mantenerse húmedo, pero no empapado. 
Añadí agua si lo notás muy seco o agregá materiales secos si está demasiado 
húmedo.

Volteá regularmente: cada dos semanas, revolvé el compost para asegurar una 
descomposición uniforme y permitir que el aire llegue a todos los ingredientes.

Esperá y observá: en unos meses, el compost estará listo y te darás cuenta de esto 
cuando tome un color marrón oscuro y huela a tierra fresca.

Ahora tenés un abono natural y nutritivo para tu jardín, mientras promovés la 
reducción de residuos. 


